DOMINGO 19 º DEL TIEMPO ORDINARIO B - 12 de agosto de 2018

MONICIÓN DE ENTRADA
En medio del verano, dedicamos un tiempo a la oración para encontrarnos con el Señor en la Eucaristía. 

Seguimos leyendo en el Evangelio según San Juan, la catequesis de Jesús, Pan de Vida.  
Jesucristo se nos presenta no sólo como maestro, sino como alimento. 

Hagamos Iglesia, hagamos fiesta, porque el Señor está en medio de su pueblo.

[Acto penitencial]
· Tú que eres la plenitud de la verdad y la gracia: Señor, ten piedad. R/ Señor, ten piedad. 
· Tú que te has hechos pobre para enriquecernos: Cristo, ten piedad. R/ Cristo ten piedad. 
· Tú que has venido para hacer de nosotros un pueblo santo: Señor, ten piedad. R/ Señor, ten piedad.
MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
Primera Lectura.
Dios es nuestra fuerza y nuestro alimento para caminar.  Cuando el profeta Elías, cansado de tanto huir de la persecución y de tanto luchar por Dios, pierde la esperanza y desea la muerte, Dios está junto a él para alimentarlo y animarlo a seguir adelante.

Segunda Lectura. 
San Pablo, en su carta a los cristianos de Éfeso, nos invita a desterrar de nuestra vida todo aquello que desagrada a Dios y a vivir en el amor, como hijos de Dios que somos.

Evangelio. 
En Cafarnaúm, Jesús se dirige a toda aquella gente que lo seguía y que lo conoce desde hace tiempo.  El conocerlo, nos les deja aceptar que les diga que viene a dar vida para siempre.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
Elevamos nuestras súplicas al Padre, con la confianza de que nos da el sabernos sus hijos. 

Lector:
1. Oremos por el Papa Francisco, los obispos y todos los que formamos la Iglesia: para que hagamos presente en el mundo a Jesús, ‘Pan de vida eterna’. Roguemos al Señor. 


2. Oremos por todos los pueblos, para que en medio de las dificultades de la vida, busquen y encuentren a Jesús, que nos da alimento espiritual y nos anima a seguir adelante.  Roguemos al Señor.


3. Oremos por los gobernantes de las naciones: para que trabajen en favor de que haya pan y justicia en las mesas de todos los hombres. Roguemos al Señor.

4. Oremos por los enfermos de la parroquia, por los que sufren el paro y la pobreza, por los que viven en soledad: para que el Señor les fortalezca y nosotros les ayudemos. Roguemos al Señor.


5. Por las familias, para que aprovechen estos días de vacaciones y más convivencia para crecer en la unidad y el amor a Dios. Roguemos al Señor.

6. Oremos por todos nosotros, para que la Eucaristía nos ayude a desterrar la amargura y a vivir el gozo que brota del amor entregado de Jesús. Roguemos al Señor.


Sacerdote: 
Padre, acoge estas súplicas que tu pueblo te presenta. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
LECTURA-ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Gracias, Señor, por ser el alimento que nos da la vida.  
No dejes nunca que nos apartemos de Ti.

Gracias, porque cada día nos das numerosos signos de tu bondad, de tu amor, de tu misericordia y perdón.

Danos un corazón agradecido.  
Un corazón que reza al Padre como tú lo hacías.  
Un corazón que espera con gozo encontrarte al final de nuestro camino, Tú que eres la Resurrección y la Vida.

Ayúdanos a vivir la Eucaristía, como un encuentro gozoso en el que nos das tu perdón, tu Palabra, tu Cuerpo y al que nosotros traemos nuestros gozos y penas, las ilusiones y las tristezas, las esperanzas y los temores, pero sobre todo traemos nuestro agradecimiento.

Gracias, Señor.

-- o bien --

TU, SEÑOR, ERES PAN DE VIDA…
Que sacia nuestra hambre y mitiga nuestra sed
TU ERES PAN DE VIDA…
Que fortalece nuestra debilidad 
TU ERES PAN DE VIDA…
Que nos levanta cuando caemos
TU ERES PAN DE VIDA…
Que nos hace fuertes y valientes
TU ERES PAN DE VIDA…
Que nos hace testigos de tu Reino
TU ERES PAN DE VIDA…
Que se hace amor por salvarnos
TU ERES PAN DE VIDA…
Que baja del cielo para beneficio de la tierra
TU ERES, SEÑOR, EL PAN DE VIDA.

AVISOS
Asunción 
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—Primera lectura:
[Monición: Dios es nuestra fuerza y nuestro alimento para caminar.  Cuando el profeta Elías, cansado de tanto huir de la persecución y de tanto luchar por Dios, pierde la esperanza y desea la muerte, Dios está junto a él para alimentarlo y animarlo a seguir adelante.


LECTURA DEL LIBRO PRIMERO DE LOS REYES 

En aquellos días, Elías continuó por el desierto una jornada de camino, y al final se sentó bajo una retama, y se deseó la muerte diciendo:
-- Basta ya, Señor, quítame la vida, pues yo no valgo más que mis padres. 
Se echó debajo de la retama y se quedó dormido. De pronto un ángel lo tocó y le dijo:
-- Levántate, come. 
Miró Elías y vio a su cabecera un pan cocido en los brasas y una jarra de agua. Comió, bebió y volvió a echarse. Pero el ángel del Señor le tocó por segunda vez diciendo:
-- Levántate, come, que el camino es superior a tus fuerzas. 
Se levantó Elías, comió y bebió, y con la fuerza de aquel alimento caminó cuarenta días y cuarenta noches, hasta el Horeb, el monte del Señor.

Palabra de Dios
—Salmo responsorial 33
Estribillo (R/.): 
R.- GUSTAD Y VED QUÉ BUENO ES EL SEÑOR.
Estrofas: 

Bendigo al Señor en todo momento, su alabanza está siempre en mi boca.
Mi alma se gloría en el Señor: que los humildes lo escuchen y se alegren. R.-
 
Proclamad conmigo la grandeza del señor, ensalcemos juntos su nombre.
Yo consulté al Señor y me respondió, me libró de todas mis ansias. R.-
 
Contempladlo y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará.
Si el afligido invoca al Señor, él lo escucha y lo salva de sus angustias. R.-
 
El ángel del Señor acampa en torno a sus fieles, y los protege.
Gustad y ved qué bueno es el Señor, dichoso el se acoge a él. R.-
— Segunda lectura:
 [Monición: San Pablo, en su carta a los cristianos de Éfeso, nos invita a desterrar de nuestra vida todo aquello que desagrada a Dios y a vivir en el amor, como hijos de Dios que somos.


LECTURA DE LA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS EFESIOS 

Hermanos: 
No pongáis triste al Espíritu Santo. Dios os ha marcado con él para el día de la liberación final. Desterrad de vosotros la amargura, la ira, los enfados e insultos y toda la maldad. Sed buenos, comprensivos, perdonados unos a otros como Dios os perdonó en Cristo. Sed imitadores de Dios, como hijos queridos y vivid en el amor como Cristo os amó y se entregó por nosotros como oblación y víctima de suave olor.

Palabra de Dios


— Aleluya:
Yo soy el pan vivo bajado del cielo –dice el Señor--, el que coma de este pan vivirá para siempre.
Evangelio

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN 

En aquel tiempo, los judíos criticaban a Jesús porque había dicho: "Yo soy el pan bajado del cielo", y decían: 
-- ¿No es este Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su padre y a su madre?, ¿cómo dice ahora que ha bajado del cielo? 
Jesús tomó la palabra y les dijo: 
-- No critiquéis. Nadie puede venir a mí, si no lo trae el Padre que me ha enviado." Y yo le resucitaré en el último día. Está escrito en los profetas: "Serán todos discípulos de Dios." Todo el escucha que lo dice el Padre y aprende, viene a mí. No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que viene de Dios: este ha visto al Padre. Os lo aseguro: el que cree, tiene vida eterna. Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron: este es el pan que viaja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo: el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne, para la vida del mundo.

Palabra del Señor

